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científicas, no se vería en mal aprieto, pues la ciencia 
es cosa muy elástica y que dice sí, no, y qué sé yo, 
en todo lo opinable y discutible.

Sufre la ciencia, ó lo que así se llama, oscilaciones

tina, el clima impone el alimento vegetal de un 
preferente, si no exclusivo; y los ingleses, dominâ  
res de ¡a India, que pretendieron llevar á aqueUj 
cálido sus costumbres de devorar carne cruda, lor»
   _ A, 11.  1 » ̂  A ^  ^  ^. vaivenes, que se deben á corrientes intelectuales, gan con terribles enfermedades del hígado, que hj 

filosóficas, reflejadas en los consejos prácticos de los ’ cen mortífera la residencia. Nosotros, los espafiol« 
doctores. En el siglo pasado estaba de moda la so-; no sufrimos el clima de la India, pero hace aquí ¿
briedad, y se recomendaba como virtud, necesaria y 

i conveniente no sólo al cuerpo, sino al alma. No se 
había echado en olvido entonces que la doctrina cris- , 
tiana incluve entre los pecados la gula, y que si em- nase, si no á pan y agua, i>or lo menos en la fo¿ 
briagarse de vino es perder la razón, embeodarse de permitida por nuestra religión

tante calor para que el ayuno y el vegetarismo noi 
venga de perlas; contra la opinión general, enlienj) 
que sería sano y provechoso cjue todo el mundo a\{.

LA VID A CON TEM PORANEA

CUARKK.M.V

El precepto de la Iglesia en esta época del año 
nadie duda que además de religioso es higiénico. En 
primavera hay una ebullición de la sangre y una es­
pecie de plétora vital. El organismo se encuentra más 
sobrecargado que otra cosa; la nutrición es excesiva, 
la oxidación difícil, y nuestros antepasados no iban 
tan fuera de camino al aconsejar en primavera la san­
gría y los purgantes, los refrescos de canchalagua y 
la limonada de crémor, honrada poción que ya ape­
nas se oye nombrar por ahí, que va siendo una remi­
niscencia de la niñez...

¿Comemos lo. que debemos comer, ó se come mu­
cho más de lo necesario? ¿El hombre es animal om­
nívoro, ó carnívoro, ó más bien frugívoro? ¿La vida 
se alarga ó se acorta por la copio.sa ó substanciosa 
alimentación? Hay partidarios y defensores acérrimos 
de estas contradictorias teorías. No están conformes, 
por cierto, ni los médicos ni los sabios; y el que en 
cuestión tan capital hubiese de guiarse por opiniones

comida es perder la delicadeza y el buen gusto y po­
nerse en un estado que repugna hasta en el animal 
irracional. Con textos latinos y griegos se encomiaba 
la abstención y la medida en el comer, y en los libros 
de macrobii>tica ó prolongación de la vida humana, 
lo primero que se encargaba era la parquedad en la 
mesa, los manjares sanos, sencillos y pocos, regados 
con licor de la fuente. Se corroboraban estos conse­
jos con detalles acerca del régimen que había obser­
vado siempre tal ó cual anciano centenario; su vasito 
de leche por la mañana, sus sojias de ajo y su par de 
huevos á mediodía, y su chocolate por la noche: todo 
ligero, metódico y casi eremítico. Solían citarse tam- 

■ bien casos'de' longevída'd en los monasterios,' oájoun' 
sistema de escasez y frugalidad que tiene carácter de 
penitencia rigurosa. Un puñado de hierbas, cuatro 
acelgas mal cocidas y peor sazonadas, unos puches 

de centeno, y alií tienen ustedes á un viejecito 
olvidado por la muerte, que arrebata á los mu­
chachos disolutos y chorreando bríos, y no se 
decide á llamar á la puerta del humilde fraile 
nonagenario, mantenido con lo (jue se manten­
dría un jilguero.

En nuestro siglo cambian las opiniones: la 
sobriedad pasa de moda, y se ix>nen en las nu­
bes los beneficios de la carne cruda y cruenta. 
No se oye hablar más que de anemia; no se 
aspira más (jue á enriquecer y fortalecer los 
globulillos. Todo padecimiento se origina de 
la falta de los elementos constituyentes de la 
sangre; y los químicos, poniendo en prensa el 
magín, se dan á inventar preixiraciones (¡ue 
concentren, compriman y reduzcan la substan­
cia de la carne de buey, para que en una cu- 
charadita nos comamos un bee/steak muy gordo, 
y en una píldora nos asimilemos un solomillo 
entero y verdadero. El ideal de la ciencia jxi- 
recía ser entonces el hombre-tigre: á más 
carne, más fuerza. Había en esto algo de la 
superstición de ciertos ferocísimos salvajes, de 
quienes se cuenta que devoran el corazón y los 
meollos de los enemigos muertos en la guerra, 
creyendo así apropiarse todo el valor y todo el 
pesquis de sus víctimas, que por maravillosa 
operación de la naturaleza se les infundiría al 
digerir tan asqueroso alimento. Los médicos, 
al hartarnos de carne de buey, ])ensaban co­
municamos y transmitirnos la robustez del 
vigoroso rumiante.

Empezó á desacreditarse este sistema por la 
alarm.i que cundió respecto á la triquina. Aunque 

1 ésta era un huésped del jamón, se receló que también 
podrían albergarlo las carnes ensangrentadas: y al la­
do de la triquina se alzó el espectro de la tenia, esa 
serpiente interior, nacida y criada en la selva de nues­
tras entrañas, y i¡ue nos devora j)oco á poco, si no 
conseguimos matarla allí en las cuevas donde se re- 

: fugia. El dilema de la carne apareció bien planteado: 
carne cocida, no nutre; carne cruda, nutre, pero cría 
bichos. Y  los beefsteaks colorados empezaron á caer 
de su pedestal, y el cerdo á inspirar repugnancia, y 
otra vez se alzó, vestido de ropaje científico á la illtimá 
moda, la vieja teoría del frugalismo y del vegetarismo.

Con tanto como se hablaba de la higiene, se había 
puesto en olvido la dietética, (¡ue cuida de no dar al 
estómago más de lo que el estómago pide y re(iuiere, 
y establece un régimen muy estricto y riguroso para 
asegurar la salud por medio de una prudente absten­
ción. De esta idea nació la rehabilitación del vegeta- 

, rismo. Una de las tradiciones más respetables invo­
cadas en favor del alimento vegetal exclusivo, es la 

! de los pueblos de la India. En la India, las clxses 
aristocráticas sólo se alimentan de vegetales; ei pue­
blo es el único necrófago, ó comedor de cuerpos 
muertos. Al aristócrata (jue se le cogía consumiendo 
alimentos impuros, se le degradaba: ¡¡asaba á la casta 
inferior, en castigo de su pecado.

En la Biblia encontramos también los preceptos 
mosaicos, que vedaban ciertas carnes como alimento 
impuro. Las doctrinas religiosas, en su origen, se con­
funden con las enseñanzas científicas; ó por mejor 
decir, son un medio de <jue las enseñanzas científicas 
lleguen al pueblo ignorante en forma tal que no las 

I  pueda discutir. Lo mismo en la India que en Pales-

La plaza de Madrid, bien surtida de legumbrest 
frutas, da la base para un excelente ensayo de vcjt 
tarismo religioso. Abundan las sanas y gruesas pau. 
tas, las mantecosas alcachofas, los blandos tomatis 
las habichuelas y judías caras á Pitágoras, y ya en 
pieza á venderse, aunque no todavía por las calles,(j 
nunca bien ponderado espárrago, ese talismán con'm 
todos los reatos y alifafes de la vida sedentaria, il 
mejor remedio alcalino, el más sabroso de los manji- 
res SO.SOS. Hay además exquisitas verduras, y fnita 
de todas las regiones y latitudes: iiara el pueblo,li 
dorada naranja, el refre.scante de la sangre, el sorlitit 
de los pobres; para la gente opulenta, la fresa tent 
prana y éi saave (>iàiano.’"lvo"dtbe''àtidu -cfQe,“apaiit 
del aspecto moral, esta alimentación vegetarista lle­
ne un aspecto estético muy atractivo. Comparadla 
puesto ó tenderete de fruta á una carnicería. Éstan« 
nos inspira todo el horror que podría y quizás deW 
ría inspirarnos, [lorque nos hemos acostumbrado « 
á ese cuadro espeluznante de costillas, piernas, ca¿- 
zas y entrañas despedazadas, colgadas de garfios j 
rezumando sangre á gotas. Pero si lo pensamos bieií 
el esiiectáculo es atroz, y no tendría nada de extra»« 
que llegasen á prohibirse,andando el tiempo, lases- 
hibiciones de carneros, cerdos y terneros abiertos a 
canal y destrozados, ó de aves muerta-̂ , con los ojos 
vidriados y las patitas rígidas. Ved en cambio la b  
tería. ¡Qué alegremente irradia el sol sobre las pin- 
mides de naranjas y sobre los dátiles relucientes y 
melosos! ¡Qué bonitas son las coloradas manareis, 
qué encantadoras las fresquísimas sandías, qué ¡anji 
y recias las castañas y bellota.s, qué apetecibles Iü 
liistóricas granadas, y qué simpáticas las uvas, coi 
las cuales el hombre tiene el mal gusto de hacer\inu:

No evoca la fruta sino ideas halagüeñas, duiccsv 
I>acíficas: vemos el huerto y sus árboles cargados ilt 
flor en primavera, de ¡)omas en el verano y otoí»: 
vemos el lindo cerezo salpicado de bolas de coni: 
el acerolo cuajado de puntos de oro: el pavío rrai 
piéndose bajo el peso de sus globos rosados; respin 
mos el azahar del limonero y nos parece ¡ierciblrli 
fragancia que delata á la fresilla en el bosque. En 
cambio la carnicería nos recuerda el sacrificio de te 
pobres borregos, las escenas crueles del macelo, el 
cuchillo hincándose en la garganta y descuarlizand« 
los miembros todavía calientes y palpitantes: cosa- 
más á j)ropósito i>ara (juitar el apetito que para abrir­
lo á la gula.

I.-a Iglesia supo lo que se hacía al instituir la Ciu- 
resma; pero bien se puede afirmar que la inmensi 
mayoría de los fieles no hace caso de tan sabia y 
vechosa cortajjisa al apetito y á la maìa co.stunibtr 
de comer más de lo necesario. Sobre el daño de no 
moderar la comida, podría un predicador elocuciiif 
tejer un sermón fundado en las exhortaciones de (» 
Padres de la Iglesia, entre las cuales sobresalen 
homilías del Crisòstomo, que era un resuelto |wrti® 
rio de la higiene vegetalista. La descripción que» 
ce San Juan Crisòstomo de los males que acarread 
abuso d'c las carnes y del vino, son de completa» 
tualidad. Salen á relucir los reumatismo.s, la gota, w 
infartos del hígado, los humores y acritudes (|ue se 
engendran de la intemijerancia. k Los ascetas-di«' 
el santo jiatriarca de Constantinopla -  no saben i|k 
es carnicería; allí no veréis correr sangre, ni perciW- 
réis el tufo á matadero... Nuestras comidas de mü’ 
y legumbres complacen hasta á los ángeles del nd«- 
y líbrenos Dios de imitar á los lobos y á 
sobrepujándoles en ferocidad, pues estas bestias son 
por naturaleza carnívoras; nosotros no, y poseenio» 
además un juicio y un raciocinio de que no 
uso...» Y  San Jerónimo, con mayor energía,
«El uso de la carne de los animales no se co iw  

antes del diluvio; mas desde esa triste 
tieron entre los dientes los nervios y el fétido .1 
de lii carne, y Cristo, que vino á r e s t a u r a r  todo 
estado de primitiva pureza, no quiere que coman 
carne, según dice el apóstol P a b l o . . , , | ^ j  

I..a ciencia médica, ó al menos una e s c u e l a  inj  ̂
modernísima, recuerda hoy estos p r e s e n i i n m - ’ i’  

doctrinas del esplritualismo cristiano, y se 
Iglesia para ensalzar el ayuno c u a d r a g e s i m a l ,  

de .salud v de vida.
E m il ía  P a r d o
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Exsi

LA VI

DEV

¿Habéis fijadc 
jeto.s que son di 
Se os ha ocurrid' 
que en todo se 1 
^e más pereni 
diferencian los i 
de los actuales.

El devocionar 
sal, reducción di 
de se contenían 
Los horarios em 
los echase á piq 
^ginas de vitel 
; étaban bordadí 
tnrista;cada letr 
pital una estrel 
j ôdigios que hi 
tombién se imiti 
era algo persone 
darse el lujo de 
que se heredaba 
cía á su gusto y 
íe cierto monar 
tees, contenía i 
penas que en el 
tós de la esbelt 
fio, yen sus boj; 
to de los dedos, 

âmorosa de la 
inferidos, las i( 
■a-s tristezas sea 

Desde que la 
al paciente 

el horario empic 
,^avía es una 
!®sculas .son im 

que la máquir 
“lén. Confieso q 
so horario regal: 
y,en el cual se t 

t v̂enenado que 
"a-se me des’ 
era miniado y r 

de oro.»
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